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ÍIEBIESJLDOLOtES 
Carlâ 'OMH .-elebra hoy su fles'a 

mas l)rillaiilp. 
No es la ílesla de la palroiia, con 

la obligiiia romería y demás fesle 
jos ai aire libre; sino al^o mas 
grande, mas ínlinio (lue lia^e aso­
mar á los OJOS lágrimas de piedad 

(JarLagena conmemora hoy los 
dolores (lelaMadreSanli de Jesús; 
de aquélla bajo cuyo amparo puso 
su crisUana obra el sol lado Rol­
dan; de la mujer sublime que se 
nos ofrece sola eii el (klvario, sin 
mas compañí i que su hijo muerto 
y su dolor vehemente. 

Al pié de la iinfigeii sagrada, se 
congrega un pueblo agradecido y 
generoso que cifra su principal or­
gullo en acallar dolores; el incien 
so llena de ai'oma el espacio; el 
sacerdote reconsliluve i-on ardien 
Le palabra el draiivi mas I remen­
dó que registran lus siglos y el 
arle vierle i"au lales <le armonías 
cantando la doblp gran leza que 
forman el dolor de la M i hv» v la 
humildad del Hijo. 

Ante el bíljlico grupo, cuantas 
tormentas del co-azon humano se 
han deshecho. A él i-e'-urre en sus 
tribulaciones el espíritu que des 
fallece en la batalla por la vida; 
de ó! se ampara el enfermo del 
cuerpo; á él se acoge, arrastrada 
por santas simpatías, la desolada 
madre a (juien líi muerte le privo 
del hijo idoI.»lrado; a él recurre 
en demanda de alivio la viuda iu-
digeole, el padre desesperado, el 
huérlano sin pan y sin abrigo, los 
que padecen, los que lloran, los 
que se sienten náufragos en esle 
mundo de penas y desdi' has y no 
encuentran en otra parte qué en el 
cielo calmante a sus dolorea ai es­
peranzas de salvación. 

¡La Virgen déla Caridad! 
Anle ella so han postrado los hi­

jos de esle pueblo al volver de la 
guerra; en su nombre han hecho 
cuantiosas limosnas a los pobres 
enfermos; y cuando en el fondo 
de los bosques cubanos o de los 
esteros filipinos. em[)eña'los en 
mortal combate, han visto rc l̂um-
brai'en manos enemigas el infer­
nal mac'ieteque les amenazaba, el 
rei-uerdo de la madr'e y la fe eu la 
imagen qie aquélla les enseflo de 
niños á amar y bendecir, les dio 
alientos para desaliar ¡os peligros 
y salvarlos. 

Hennosi; fé que hace lloi"ar ante 
el recuerdo de un dolor divino A 
los (jue no temblaron en la horri­
ble y memorable jornada de San 
llago de Cuba. 

• * 
Hoy clilebí an su fiesta onomás­

tica las que 1 evan «I nombre de la 
Virgen que monopoliza la devo­
ción de los cartageneros. 

jSon tantas! 
rocas sera a las familias que no 

cuenten en sa sonó una Dolores o 
una Lola, una Angustias ó una Ca­
ridad. 

Reciban nuestra sincera felicita­
ción las que, libres de penas, ce­
lebran hoy s t día; pero, hacien­
do honor al nombre que ll-^van, 
acuérdense un poquito do los po­
bres. 

Lasque, transida el alma, llo-
i'an el día de su santo desventuras 
irreparables y ausencias doloi'o-
Sis, «cu('rilense de la mujer subli­
me del Calvario, 

FEATRO PfilNCIPAf. 
Verdadeíainento solemne resultó el 

acto celebrado anoclic en el Te'Uro 
Principi!, paia IIOHIHI- l/i mornoria del 
poeta SI-, Briones 

Un digtiii;íii¡di público, en el qu« 86 
notaba la preácnoia de muchos eefes y 
(ifloiales de infHnteria de Marina, eoin-
paBeroa que fuer.jn dul flni<la, ocupaba 
lok prin'-ipaltís loitalilal'ís del olisco. 

La ri'prdsiintaoión de «El paflufllo 
blanco» y «Pobr« porfiado» .. fué un 
éxito para la señora Aiverá y el ssHor 
García Orteíra, á quienes colmó la 3on-
ourrencia do unánimes aplausos. Parti­
cipó de estos la banda do infantería de 
Marina, que, á toKnalzado, ejecutó nia-
Kiutiaimento una ina^nillea slnfonl i 

En e! intermedio de la comedia A la 
pi'-ZH, Jipireoió la escena presentando 
un cuadro artístico y conmovedor. En el 
ce.iiro un túmulo con los trofeos del 
ej*'cito V la arna la. S .bio un caballe­
te el n-itato el I m«; .¡rrado Bi iones v 
Sobre aquil u la masínift a corona, re-
f(ak» del cuerpo á (jue el difunto peí te-
nee'ó. Todos los ariístus de la cumpa-
(lía, vestidos de riguroso luto, rodeaban 
el túmulo ojntribuyen lo A hacer el ac­
to doblemente serio. 

Por las seAoras Al verá y Pardo y se-
flores •aroía-Orteí;a, Eehiide y Forno-
za, s« leyeron dos masínittoas poesías 
del 8r Bri()nes, —una la tan celebrada 
«Profecía del trabaj >» y otra la que pu­
blicamos mas a io la iue-y oomposioio-
n<̂ 8 delosseílores ü. Kranoisoo Arro-
niz, ü Vicente Medina, D José García 
Vaso y Julio Hernánd tz, de las cuales 
hemos podido obtener las dos que pu-
blicamoB á oontlnuaoió .; 

L4. YKGLA Á K A B K 
{Oe 8.int Félix] 

Mora, Mora, hoy c» el dfa!,.. 
hoy es preciso volar... 
es menestar, yéffua mln, 
demostrar tu valentía 
y la tierra devorar. 

Vence al aquilón radíente... 
deja atrás velot y ufana 
al levante y al poniente, 
y al viento que sopla ardiente 
desde tu costa africana. 

En Kspafla y su alredor 
nadie vio cabeza ¡srual, 
ni tnvo corva mejor 
por au gracia y su vigor, 
ningún corcel oriental. 

Tienes la grupa arqueada, 
ensillado el dorso bello, 
)a crin flotante y rizada, 
oorao el fuero tu mirada, 
cual arco nublo tu cuello. 

Al parPir al viento retas, 
y arrancas triunfos gloiiosos 
y mil palmadas discretas 

, oor tus Agües corvetas, 
'con tus stltos vigorosos. 

Ánimo, Mora, adelante!... 
vuela, sin que yo te anime, 
y salva en un sélo instante 
el camino que huye y gime 
bajo ta cáseo sonante. 

Fogosa estás!... Yo te oreo 
da comprenderme capaz, 
y adivinas, según veo, 
mi impaciencia y mi deseo 
de rer su divina f&z. 

¿Conoces por su hermosura 
A aquella que el alma adora?... 
¿alguna vez, por vjentura, 
su voz d« sin, par dulzura 
te llamó, fresca y gonorn? 

Amala, como A tu duefio, 
pnes tal vez será pojíble 
que algún día hsrto ^alagüefio, 
ponga su cuerpo ptqueflo 
sobre tu lomo flexible 

Y encima tu llevarás 
la prenda de mi eariflo; 
su peso no sentirás 
pnes, por lo leve, creerás 
qae apenas llevas un niflo. 

Por mi amor, la prenda mía 
deja en severo abandono 
cien galanes cada día, 
y yo por ella darla 
campos, castillos y un trono. 

Y en mi amante frenesí 
diera mi vida, inl bien, 
mi honor y cuanto adquirí: 
y todo... ¡menos A ti! 
¡y tal vez A ti también! 

Vuela!... lleguemos le mpranc. 
ya estA cerca; y al llegar 
yo te prometo, no en vano, 
tu doble ración de grano 
y un día sin trabajar. 

Tomd$ dt Bri»nt$, 
Enero 1879, 

a * • 

En la muerte de mi querido amigo 
TOM4S DE BRIONES 

Su noble frente se inolinó, rendida 
dal último estertor por la violencia; 
•n un rayo de luz voló su esencia 
y en un suspiro terminó su vida 

[tímida 
No halló, al morir, la sombra qne in-

y que oprime de muchos la conciencia, 
queeraelArte8uamor,8ualtarlaCienoia 
su ideal la Virtud, la Fé su ejida. 

YaA los cielos partió; y algoque brota 
entre las cuerdas do su lira rota, 
con profétioas voc«a nos advierto, 
qne acabar con tal gloria la jornada, 
es transformar en luz la sombra helada 
y en vid(% eterna convertirla muerte! 

F,-nnci$eo Árroniz. 
Cartagena 23 de Marzo do 1899. 

Duerme, poeta .. sirva 
para arrullarte 

el ritmo pasajero 
do mis cantaros... 

duerme (juo, aunque mi arrullo 
pobre to fítiti!, 

tt arrullará rezando 
siempre tu madre. 

.«* Ti«oat« UedioA. 
Cartagena, Marzo 1899. 
Al comenzar y al concluir el acto 

conmovedor que á vuela pluma hemos 
desorito, la banda de Marina tocó ana 
sentida marcha fúnebre que arrancó á 
los circunstantes un aplauso UDánime, 

La función de anoche puso una vez 
más de man'Hesto la oQltura de esta 
población, que sabe honrar cual se me­
recen á los hijos que la honraron un 
dfa. 

^ MEimiM 
Duerme, poeta.,, sirva 

para arrullarte 
•I ritmo pasajero 

de mis cantares... 
duerme quo, aunque mi arrullo 

pobre te falte, 
te arrallará rezando 

siempre ta madre. 

Duerme mientras de menos 
podrán echa te 

aquellos que gosaron 
de la inefable 

uiNgia que en tas canciones 
pusiera el srte... 

Duerme que, mas de manos 
que te eche nadie, 

te echará, de seguro, 
siempre ta madre. 

Duermo, poeta, duerme.. 
qae aanqae á olvidarte 

llegaran en la vida 
los que te aplaaden 

y también tus laareles 
á marchitarse, 

coronas siempre frescas 
no han de faltarte 

mientras viva en el mundo 
ta pobre madr*. 

laftbel d*) Inglaterra. 

24 de Marz» 
Si Isabel do Inglaterra no hubiera 

manchado su reinado con las persecu­
ciones de que hizoobjeto A los católicos, 

consecuencia lógica 
de su carácter capri­
choso, sanguinario 
y artu'o, hipócrita 
mente oonlto hasta 
que cifló la corona 
británica, bajo una 
dulzura y una bon­
dad que no tenia 
cabida en su cora­
zón, contariase en 
la historia como uno 

de los más grandes y dignos de loa. El 
destino no quiso que asi ocurriera, y las 
pi'osperidades que registró la gran Bre­
taña en el reinado de la sacesora do 
María de Inglaterra, se vieron salpica­
das de hechos quo las quitan relieve y 
hermosura. 

La historia de Isabel puede dividirse 
en dos periodos, perfectamente marca­
dos por las dos opuestas maneras de ser 
que tuvo la mortal enemiga de María 
Stuardo. 

El piimerotuvo término cuando la 
célebre reina contaba veinticinco años 
de edad, ó sea basta que por muerte do 
su hermana María subió al treno de 
Inglaterra. 

Durante él, todo fué en ella bondad, 
modestia y mansedumbre, dejando 
transcurrir la mayor parto del tiempo 
en el estudio de los escritores latinos y 
griegos de la antigüedad; tanto, quo 
llegó & tradacirios con perfección y ele­
gancia; especialmente A Demóstenes, 
Sócrates, Cicerón, Tito Silvio y Sófo­
cles, demostrando también gran cariño 
al estudio de las lenguas modernas. 

Para mal de]muohos y de la paz dé 
los pueblos, tan luego oifló Isabel á sas 
sienes la corona británica, arrojó de si, 
aunque en el resto de su vidala usó con 
bastante frecuencia) la* hipocresía en 
que hasta entonces se habla envuelto, y 
se presentó ante los ojos de todos tal 
como era, soberbia, implacable con sus 
enemigos y vengatiya. 

No faé España la que menos sufrió 
las consecuencias del carácter de Isabel. 

Sa enemistad con Felipe .I{, que ha­
bía sido ano de los diversos pretendien­
tes qae tuvo su mano, nos acarreó varias 
guerras, y además IH hizo, enemiga á 
muerte de los oatóIicos,,,& quienes per­
siguió con saña fleri^,.alentando (il mis­
mo tiempo A los rebelde» protestante* 

quo peleaban por sacudir la soberanía 
del monarca español. 

Otra de las víctimas de la reina pro­
testante, fué su prima María Stuardo, 
de quien se vengó, por haberla disputa­
do la corona, fli'mando su sentencia de 
muerte, aparentando un dolor que no 
sentía. 

PiiX* UUe nada faltasít & tan odiosa 
soberana p̂ r̂a hacorla más detestáb'u, 
murió soltera, no obstante haber tenido 
numerosos pretendientes; pero tío le 
faltaron cmantes. 

Isabel, que hablanaoidoenQreenwieh 
el 7 de Septiembre de 1513, fué la hija 
oaliflaada de «ilegitima y bastarda» por 
su padre, que fué el cruel y voluble 
Enrique VIII de su esposa Ana Boicna. 

Murió en Londres el 34 de Marzo de 
1603 sin que sUjínuerte cansara senti­
mientos en el pueblo que gobernó du­
rante cuarenta y cinco afios. 

Hernaade de Áoerede, 
(Prohibida la reprodao^ÓQ.) 

CBONl T E I W 
(Dt nuetiri) ttifvici* ««psctlflj. <̂  

•UMÁRIO: Oran nievlialMito.-|Po 
bres orítieesi-^Bn Ift" Prhtteae} 
«SMtee de iMtrro».—BsliAMt <BI 
f aban de pieles».~BeBeiei«;d«<plu-
bie.—Otro e^tqenf. TBl'JPAM^e j 
les autores. ~ ^ n 1» .CmatH^illliT^pI-
ller. —Buen acuerde.—Bn J^ffjjpb: 
un debut j un beneficio —Jfwtt^ f%i • 
oua. -Gn el Néal. - S e dpBfkreii^^ 
No ha sido poco el movin^^e^to,t,ea 

tral durante estos últimos 4if4t ; 

Ignoro si el moviqicntp ^n lai t^qai* 
lias de los re3pecti,vos o^Use^s, babrá 
respondido—ó no^á, las noredAde* 
ofrecidas y & las solemnidades celebra­
das, pero lo que si es cierto es, que en 
una sola noche hubo la friolera de tres 
estrenos, dos bjneftoios y un debut. 

Mala noch^ para los que ejercemos, 
más ó menos bien, el «alto saoerdooie» 
de la crítica. 

Hablando primeramente de loi eetre» 
nos, y empezando por el Sel mautf 
Sánchez Pérez, diremos qué el bonda­
doso D. Antonio ha logrado un nuevo 
triunfo literario con el estreno de «Los 
Santos de barro», admirablemente pre­
sentados en el escenario del teatro de la 
Princesa. 

No se trata de una comedia con tesis 
ni menos de un drama en tres actos; la 
obra de Sánchez Pérez es sencillamente 
un juguete lleno de ingeniosidades y 
escrito en la pro^a qne siempre acos 
tumbra A usar esto antiguo osoritor -
castizo y culto si los hay. 

En el juguete, no existen esas retor­
ceduras de frase con qoe esmaltan sus 
obras la mayoría do los autores.del gé> 
ñero chico, ni se abusa del chiste, del 
reiruécnno ni de lo lubid* de celar. 

Tampoco tiene escenas ni situaciones 
de brocha got'da ̂  es en suma una obra 
fina y eorreota, y se representará mu­
cho. 

La softorita Palmada y el seAoi- Qil, 
oyeron machos áplaaios en nnlóh del 
autor. •' 

Reciba nuestra sioeeH>«nhorabaena 
el vetM-anp p.. Aqtoni^. , 

Peres Zî &iga, el ingenioso cwstnero, 
el poeta graoi9sisimo y orlgioftl, qnn 
catnto más trabajfj,, .̂ er̂ fis se agota, ha 
estrenado también en estos diasen Lt-
ra uti Juguete cómico, titulado «Blgt-
bán de pieles». 

' Pérei[ '̂'Zúfilga nc/' se i>roponfB, como 
éasí siempre qi!ie M6i't!>e, 'IfaáS qde ha* 
beVréir al criiápetÁtile publicó» y oie.-« 
tamente lo ha lo/̂ f!á¡dd/eloribl<«MÍo oon 
pv^ gi;a«|lf̂ ii original como nlogana otra, 

I un ehistóso Juguete 
•>ytui' IV 
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